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Resumen

En 1577, la corona española demandó la elabo­
ración de mapas o pinturas con la finalidad de
obtener un mejor conocimiento de los territo­
rios bajo su dominio en las Indias. Dosaños más
tarde, el alcalde mayor de Metztirlán (estado de
Hidalgo) realizó la pintura analizada en estas
páginas y escribió la correspondiente descrip­
ción geográfica. En este artículo hacemos e! aná­
lisis del mapa tomando en cuenta los elementos
representados pot el autor pero también señalan-

do las omisiones respecto del territorio y del
paisaje que se pretendió describir. De ahí con­
cluimos que hubo ciert a manipulación, proba­
blemente involuntaria, en donde un territorio
eminentemente indígena es visto sólo mediante
referentes occidentales, desvirtuando así parte
importante de su contenido. Para comprobarlo
hicimos recorridos de campo y analizamos car­
rografía contemporánea del área estudiada.
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Abstract

In 1577 , the Spanish Crown commissioned
maps and painrings ro irnprove its knowledge
of rhe terrirories under i ts rule in Las Indias.
Two years later, the mayor of Metztitlán (in the
srate ofHidalgo) produced the painting analyz­
ed in these pages and wrore rhe correspond jng
geographical descr iption. In chis article, we
analyze rhe map, raking inro accounr rhe ele­
menrs drawn by rhe author but a!so pointing
out omissions in the territory and landscape he

sought ro describe.The authors rherefore con­
elude that there was a certain arnount of mani­
pularion, probably involunrary, in which a
predominantly indigenous territory was only
seco through wesrcrn referenrs, rhereby detraer­
ing from mu ch of its contenr. To preve rhis,
the aurhors conducred severa! field tours and
analyzed conremporary maps of che area
studied.
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Lapintura de la Relación geográfica
de Metztitlán, 1579*

Federico Ferndndez Christlieb
Gustavo Garza Merodio

En 1577, la corona española elaboró
un cuesrionario tirulado Instrucdén
y memoria de las relaciones quesehan

dehacer para la descripción delas Indiascon
el fin de conocer mejor los terrirorios que
gobernaba en América. Se trata de 50 pre­
guntas o temas que buscaban esclarecer
aspec(Os de la población (demográficos,
lingüísticos, jurisdiccionales, económi­
cos, erc.) y del entorno físico de sus asen­
tamientos (relieve, exposición al viento,
fuentes de agua, vegetación, agricultura,
ete.). Losgobernadores, corregidores, alcal­
des mayores y otros funcionarios españoles
responderían ellos mismos o promoverían
las encuestas necesariasentre los habitantes
para enviar sus resultados a España.' El
conjunto de los materiales producidos se
conoce genéricamente como las Relaciones
geográficas delsiglo XVI y constituye una de
las fuentes más irnporranres de la época
para conocer las características de los terri-

* Este artículo es producto de una investigación
mi. ampl ia financiada por la Direcci6n General de
Asuntos del Personal Académico de la UNAM (Papiir
IN-303300). Queremos dar gracias a Ada G6mez
González por el traramiento de las imágenes y los
cuadros y a Eva SaavedraSilva por el apoyo técnico en
la investigación y lascorrecciones al manuscrito. Asi­
mismo, queremos con este texto recordar a fray An­
drés Lozano O. S. A., que en paz descanse.

I Acuña, Relaciones, 1986, vol. 7 ,pp.15-21.

torios novohispanos. Junto a las respuestas
escritas, debía figurar una pinturadel terri­
rorio referido, es decir, una representación
o mapa del área en cuestión. En su ma­
yoría, estos mapas fueron producidos se­
gún el punto de vista indígena en esa era­
pa de transición."

En el caso de Metzcitl án," un señorío
que durante la época prehispánica se había
mantenido independiente de México- Te­
nochtirlan, el encargado de buscar las res­
puestas entre "los más antiguos indios
principales de esta provincia" -como él
mismo señaló- fue el alcalde mayor Ga­
briel de Chávez. Su documento fue fecha­
do el Lde octubre de 1579. En él se res­
ponde a las 24 preguntas que según este
alcalde atañen a su localidad y se ofreceuna
pintura en color que pretende dar cuenta

2 Mundy, Mapping, 1996, pp. XIX-XX , YRoberr­
son, "Pinturas", 1972. No obstante, el mapa del '1ue
aquí nos ocupamos es excepcional, pues no representa
dicha óptica indígena . Tras una consulta del conjunto
de las pinturas, hallamos que muy pocas tienen clara
farrura europea. Por ejemplo, de los (fes tomos confec­
cionados por René Acuña referentesal Arzobispado de
México, y descontando las 16 relaciones cuya pintura
se desconoce, quince tienen claros rasgos indígenas y
s610 tres son de manufactura europea. Acuña, Re/mio­
nes, 1985-1986 .

3 L~ ortografía utilizada para la toponimia es la
anual.
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de sus componentes territoriales." Es una
acuarela de 42 x 58 cm, pintada en papel
europeo y que acrualmente se encuentra en
la Benson Iarin American Collection de la
Universidad de Texas en Austin." En al­
gunos de sus trazos recuerda los mapas
realizados por viajeros y paisajistas euro­
peos del siglo xvt."Según René Acuña,
estudioso de estos documentos, el autor
del dibujo también es Gabriel de Chávez,
pues los rasgos y la glosa son los mismos
del manuscrito en que él responde a la
instrucción."

A diferencia de otras pinturas referen­
tes a distintos pueblos que también res­
pondieron al cuestionario, la de Merzri­
tlán, en el actual estado de Hidalgo, es un
documento de marcada estética europea
que responde a la lectura occidental del
espacio por el autor. Esto conlleva una pér­
dida lamentable en cuanto a la informa­
ción sobre el allepa!' prehispánico, pues
aquí no aparecen glifos ni elementos sim-

4 Chávez, "Relaci ón", 1986, p. 57.
, El mapa de la Universidad de Texasen Ausrin,

está marcado con el número de catálogo 1285. Alguna
vez la pintura obró en poder del célebre historiador
don Joaquín García Icazbal cera. Una copia del original
fuerealizadaen 1857 y está depositada en la Maporeca
Manuel Orozco y Berra, en Tacubaya,D. F.El número
de control de esra última es el 975.

6 Kagan, ImágerJliJ, 1998, pp. 18-22, Y Mundy,
Mapping, 1996, p. 41.

7 Acuña , Relaciones, 1986, vol. 7, p . 52.
8 En el segundo aparrado de este texto hablare­

mos de las implicaciones de este término n áhuatl.
Por el momento basta decir que se trata de la forma
de organización territorial y política que dom inó en
Mesoarnérica antes de la conquista y todavía después
de ella. Desde el punto de vista geográfico,muchos de
los altepeme (plural) adquirieron la forma urbana
de "pueblos" y la categoría politica de "repúblicas de
indios".

bólicos de tradición indígena como sí ocu­
rre en las pinturas elaboradas por los
tiacuiloque? En éstas, es posible hacerse
una idea de la visión indígena del terri­
torio representado, pero en la pintura de
MetztitLán sólo se puede leer la visión
de la provincia entendida por los españo­
les. Diversos especialistas de la cartografía
han señalado que un mapa revela otro tipo
de información si somos capaces de leer
sus espacios vacíos, sus silencios, sus omi­
siones.!" En este artículo pretendemos se­
ñalar las omisiones de Gabriel de Chávez
para mostrar que existió otra concepción
del área representada y que la informa­
ción que obtuvo este alcalde mayor Llegó
incluso a ser consciente o inconsciente­
mente manipulada. Para ello hemos rea­
lizado un análisis geográfico consistente
en confrontar la pintura de 1579 con car­
tografía moderna y con trabajo de campo,
así como con la información obtenida de
las fuentes escritas de la época. Como parte
de este análisis, observaremos detenida-

9 El término tlaadlo(plural t1aatiloque), significa
en lengua náhuatl "escribano o pintor" . Malina, V¡;w­
bilIario, 2001 , p. 120.

10 Harley ha estudiado la noción de "silencios"
en los mapas, afirmando que es una noción cenrral
para cualquier argumento sobre la influencia de men­
sajes políticos escondidos . Andrews, "Inrroducrion",
2001, pp . 1-32. Harley asevera que los mapas -corno
ejemplos literarios de la palabra hablada- ejercen una
influencia social a través de sus omisiones, como de los
elementos que describen y enfatizan. Véase Laxton,
"Maps", 200 1, pp. 51-81. Karen Piper señala que la
historia de la cartografía ha sido paralelamente
una historia de codificación del enemigo, haciendo
un "ellos" y un "nosotros" que pueden ser definidos
claramenre. Ha sido, sobre todo, una historia de "em­
pujarlos" fuera del territorio que es considerado nues­
tro, negando su existencia,borrando sus mapas. Véase
Piper, Cartographie, 2002, p. x .
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mente la propia pintura de Chávez sepa­
rándola en dos escalas incompatibles den­
tro de la misma representación. Se podría
decir que son dos mapas yuxtapuestos.
U no de ellos representa unos 200 krrr',
mientras que el otro representa alrededor
de 5 200 krrr', A la primera le llamaremos
escala local y a la segunda escala regional.
Pese a la diferencia de tamaño del territo­
rio representado, ambas escalas ocupan
media hoja del papel.

Separar la pintura en sus dos escalasnos
permitió analizar con más precisión el
territorio representado y los objetos en
él contenidos, así como la percepción que
el autor tenía de la provincia de Metzti­
tlan.' I Podemos adelantar que la toponi­
mia y la jerarquía administrativa de los
lugares se usan de manera poco clara. Hoy
en día, esta confusión sigue siendo fre­
cuente entre los estudiosos de la región y
el hecho de que el nombre de ambas en­
tidades (cabecera y municipio) sea Metz­
titlán no ayuda a su adecuada diferen­
ciación.!"

En la primera parte de este artículo
haremos una descripción de los elementos
generales de la pintura de 1579 dividién­
dola precisamente en las dos escalas men­
cionadas. En la segunda expondremos el
concepto de altepetl aplicado al caso de
Metztitlán para hacer evidentes los silen­
cios que esconde este mapa, los cuales se
explican en el tercer apartado.

11 "Provincia" es un término espacial vago muy
utilizado en el siglo XVI. En este texto lo emplearemos
para hablar del territorio que quedó bajo soberanía
de Metztirlán entre mediados del siglo XVI y princi­
pios del XVII.

12 Canrú, "Vega", 1953, y Vázquez, Señorto, 2001.

DESCRIPCIÓN DE LA PINTURA

En la parte superior de la pintura, por en­
cima del horizonte, hay una rosa de los
vientos marcando el norte de modo que
la fachada principal del gran convento de
la villa de Merztitlán mira correctamente
al sur (véase imagen 1). Señalar la orienta­
ción de los pueblos era una de las instruc­
ciones del cuestionario. Como se verá más
adelante, las dos escalas yuxtapuestas del
mapa presentan ciertos problemas al res­
pecto. Por lo pronto, diremos que, en tér­
minos generales, se conserva una orienta­
ción norte-sur que da al lector una idea
aproximada de la distribución de dichos
pueblos. En la misma porción superior
del mapa aparecen cuatro personajes ar­
mados de arcos y flechas, signo de que se
trata de una línea de frontera con los be­
licosos y móviles pueblos chichirnecas.!"

Bajo el horizonte domina el relieve
montañoso que caracteriza a esta zona
conocida como la Sierra Alta. No creemos
que cada uno de los más de 30 cerros
representados corresponda con fidelidad
a la orografía del señorío.!" Sin embargo,
varios de ellos sí pueden ser constatados

11 Mundy, MdPping, 1996, p. 44. POtotra parte,
el término "chichimeca" era utilizado por los españoles
del siglo XVI para definir genéricamente a los distinros
grupos que habitaban por el norte la Mesoamérica
marginal; en Metztirlán se sabe concrerarnenre que
se trataba de gcme de origen pame . Véase Sousrelle,
Fdmilia, 1993.

14 El gcógrafo Denis Cosgrove apuma que "el
hacer un mapa es un proceso que involucra tanto una
'compleja arquitectura de signos' (elementos gráficos
con formas internas y lógica capaz de desconexión de
cualquier referente geográfico) como una 'arquitectu­
ra visual', a través de la cual los mundos que se cons­
truyen son seleccionados, traducidos, organizados y
configurados". VéaseCosgrove, MappiTlgs. 1999, p. 3.
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en el terreno: tal es el caso, desde luego, de
la loma en donde está asentada la villa
de Metztitlán. Lo mismo puede decirse de
la representación del relieve sobre el que
se asientan cada uno de los pueblos y
que parece coincidir con su enromo inme­
diato . Así por ejemplo, mientras Molango
está representado correctamente en el in­
terior de una cuenca, Yahualica aparece
sobre una cima como en realidad ocurre.
Junto al dibujo de casi cada pueblo, Ga­
briel de Chávez escribió el nombre respec­
tivo con la ortografía más semejante a la
fonética que él percibía. En total hay quin­
ce topónimos que indican poblaciones.
Otros seis pueblos representados gráfica­
mente no están acompañados de glosa; de
ellos hablaremos más adelante.

Los cuerpos de agua representados en
el mapa son cinco: tres ríos y dos lagos o
"lagunas ", como habitualmente se los lla­
ma. Por la parte baja del paisaje corre el
río Venadosparaverter sus aguas en el gran
lago de Metztitlán, dibujado a la izquier­
da. En el centro del mapa y de dimensio­
nes más reducidas, aparece el otro lago: el
de Atezca, próximo a Molango. Los otros
dos ríos representados son el Amajac y su
afluente, el Almolón.

Las riberas del río Venados aparecen
visiblemente cultivadas. Se trara de la vega
de Metztitlán que constituyó el suelo más
fértil y atractivo para los españoles que
llegaron a poblar la zona. La vega es una
llanura aluvial formada , como el lago, por
un represamiento cuaternario ocurrido tras

En el caso que nos ocupa , el auto r del mapa trata de
reflejar la realidad qu e percibe a través de convencio­
nes semióticas: por un lado los cerros mismos, aunque
algunos de ellos no existieran en el paisaje, y los nú­
cleos urbanos en cuyo centro destaca generalmente
una iglesia o casa principal.

el derrumbe de un cerro que cortó el cauce
del Venados-Almolón.P El resto de la ve­
getación que da los tonos de verde a la
pintura parece no representar especies de­
finidas ni reparar en el hecho de que las
partes bajas se caracterizan por la presencia
de cactáceas, mientras que las altas por bos­
que de pino-encino.l? En todo caso, hace
pensar en el verdor que tiñe incluso la
parte más desértica de la sierra tras la épo­
ca de lluvias, en el mes de septiembre,
momento en que Chávez terminó el docu­
mento. En cuanto a los caminos mostra­
dos, se cree que ésta es la red que los es­
pañoles abrieron en el área. Este mapa no
muestra huellas de pie o siquiera herradu­
ras como acosrumbran las pinturas de ma­
nufactura indígena del siglo XVI. Reto­
maremos la descripción de los cuerpos de
agua y de los caminos más adelante.

En suma, tenemos un mapa que repre­
senta el territorio de lo que fue la pro­
vincia de Metztitlán en la segunda mitad
del siglo XVI. La principal preocupación
del autor parece haber sido marcar la jerar­
quía superior de la cabecera respecto del
resto de los pueblos y reclamar desde ella
un territorio que por el norte iba hasta los
actuales lím ites del estado de San Luis Po­
tosí y al este hasta los de Veracruz. Tam­
bién reclama territorios que en el posclásico
tardío no pertenecían a Metztitlán sino que
eran controlados por la Triple Alianza.17

Como indicamos, la pintura presenta
dos escalasyuxtapuestas como si se tratase
de una sola. No es un asunto de perspecti­
va en el que los objetos cercanos aparecen
más grandes y los lejanos más pequeños;

" Lugo el al., "Deslizamiento", 1993, p. 153, Y
"Landslide", 1996, p. 103.

16 Arias y Montes, "Barranca", 2002, pp. 109-133.
17 Davie s, Señoríos, 1968.
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al contrario, se puede ver que rodas los
poblados y los cerros representados tienen
una talla similar. Así pues, la primera que
leeremos en el mapa se encuentra en la
mitad jnferior y constituye una escala lo­
cal. Nos referimos a aquélla en la que está
representada la villa de Metztitlán, la vega
y e! lago de! mismo nombre, así como e!
cauce casi completo de! río Venados. Se
trata de una escala mayor a la de! resto de
la pintura y por lo tanto, muestra e! pai­
saje con más detalle. La segunda es una
escala menor -escala regional- en la que
una porción mucho más grande del terri­
torio, en comparación con la primera, que­
da representada en la mitad superior de
la pintura.

Loselementos de la escala local

La mitad de abajo corresponde a las inme­
diaciones de la cabecera de Metztitlán es­
tablecida tras la llegada de los españoles
(véase imagen 2). Constituye un paisaje
de escala humana en e! sentido en que
puede ser recorrido de principio a fin por
un hombre a pie en menos de una jornada
de marcha. Desde el inicio de la vega (un
poco arriba del actual puente Venados)
hasta el final del lago son unos 30 kiló­
metros. En palabras de Gabriel de Chávez,
"tiene tres leguas" desde donde se entra
al valle y "tres leguas" más hasta e! lago
(véase imagen 3)18

El límite que corresponde al principio
de la vega, es decir, la derecha de la pin­
tura, no nos muesrra el nacimiento del río
Venados sino su pérdida de vista. En e!
mapa se insinúa la continuación del cauce
hacia e! norte, cuando en realidad e! río

18 Chávez, "Relación", 1986, pp. 69-70.

proviene de Tulancingo, área donde nace
con este último nombre ubicado en di­
rección sureste. Así pues, esta tenue línea
debe ser entendida, en todo caso, como
fuera de esta primera escala. El límite iz­
quierdo, en cambio, nos enseña con clari­
dad dónde termina vertiendo sus aguas.

El cauce del río Venados nos divide a
su vez esta primera escala en dos porcio­
nes: la exterior (ribera izquierda), a lo largo
de! margen del papel, y la interior (ribera
derecha), donde aparece la loma de Metz­
tirlán y las poblaciones. La porción exte­
rior del mapa representa la ladera oeste de
la vega mientras que la interior nos mues­
tra la ladera este. En la porción exterior
no figura pueblo alguno ni parece tener
más importancia que la de servir de límite
de la provincia. Este límite sería correcto
si, como lo sugiere la rosa de los vientos de
la pintura completa, el sur estuviera abajo
del mapa. Sin embargo, como lo anuncia­
mos, este mapa presenta un problema de
orientación pues ni la vega ni el río corren
en realidad de este a oeste sino de sureste
a noroeste. Aquí es donde la representa­
ción adquiere más un carácter paisajístico
que cartográfico. Es más bien una "vista"
o "panorama", según los términos utili­
zados por quienes han clasificado este tipo
de representaciones.l? El pintor se sitúa
real o imaginariamente frente al paisaje
que desea representar, probablemente en
alguna de las laderas justo al sur de la ac­
tual villa de Metztirlán. Desde ahí divisa
o imagina que divisa la vega., sus cuerpos de
agua y la loma donde está dicho pueblo.?"

19 Kagan, Imágenes, 1998 , p.18, YMayer, Pobla­
ciones, 1988, pp. 14-20.

20 Cabe detenerse a explicar que esta forma de
proceder en la consrrucción de un mapa, en Europa es
rípica de la época y puede ser clasificada como coro-
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Caminar por el suelo plano, bajo la loma
de Metztitlán, nos da efectivamente esta
impresión de que el pueblo domina por
completo la vega y el río.

El interés principal de esta primera es­
cala se focaliza sobre la porción interna.
En el centro a¡Yd.rece la villa de Metztitlán
cuya orientación sí es correcta respecto de
la mencionada rosa de los vientos, pero no
respecto del cauce del río. Se distingue el
convento de los Santos Reyes sobre la cima
del cerro dando la cara al sur; también se
observa el atrio en donde queda delimita­
do. De la misma manera aparecen Josotros
dos edificios coloniales que todavía subsis­
ten en el pueblo: el primitivo convento
de La Comunidad y el edificio de cabildo
conocido corno La Tercena.:" Vistos desde
la vega por un observador, las tres cons­
trucciones citadas forman un triángulo
que el mapa reproduce." Además, sobre
la ladera aparecen otras construcciones casi

gráfica. Lucia Nuti cita el método seguido por Cris­
roforoSorce al describir la corografía del distrito en los
alrededores de Verona: "Orienté la corografía hacia
los vientos privilegiados. Lo tracé en plano, con sus
verdaderas medidas y distancias, pero los edificios
-eso es las ciudades, castillos y pueblos con las mon­
tañas y las colinas- los tracé elevados, el norte hacia
arriba. El sur hacia aba jo y e! este y e! oeste hacia los
costados laterales; pensé que esto era necesario para
permitir a la gente conocer los sitios, ya que , cuando
es puesto así, uno puede ver todos los ríos, las ciuda­
des, los castillos y los pueblos a través de los valles
entre las montañas." Véase Cosgrove, ¡Iiwppings, 1999,
p. 93 . Entre los mapas de las Relaciones geográficaJ del
Jiglo XVI no hay otro que sea tan eminentemente coro­
gráfico. Véase Mundy, Mapping, 1996, p. 38.

21 Migas, Metztitlán, 1996, pp. 67 -73; Escalanre,
"Iglesia", 1994, y Cantú, "Vega", 1953, p. 183.

22 "El pape! de! mapa como forma de proclama­
ción social es reforzado por las form as de clasificación
y modos de representación -los llamados signos carto­
gráficos o convencionales- los cuales han sido adap-

hasta los límites de la vega. Pudiera tratar­
se de barrios congregados en la traza de
Metztitlán hacia 1560.23

El cerrito en forma de cuarto men­
guante cuya cima luce una gran cruz, es
otro barrio de Merztirl án. Su nombre es
Quimixrepec o "cerrito de la Luna" según
los habitantes actuales." El Quimixtepec
se halla mal orientado en el dibujo, pues
la concavidad de la supuesta luna se abre
por el otro lado; digamos que en el terreno
t iene más bien cara de cuarto creciente.
Siguiendo el camino que se aleja del cerro
de Metztitlán por su flanco derecho, se re­
monta la vega paralelamente al río hasta
llegar a un pequeño afluente que sale entre
dos montañas: se trata del arroyo San Juan.
El cerro cónico que se mira a la izquierda
del afluente está marcado por una diminu­
ta luna y por otros rasgos pictóricos. Pu­
diera tratarse de las pinturas rupestres que,
efectivamente, todavía hoy, se pueden
observar en dicha peña." El pequeño pue­
blo dibujado al pie de este cerro y sin glosa
que lo acompañe es el barrio de San Juan,
que da nombre al arroyo y que depende
también de la villa.

rados a los elementos del paisaje. Ha sido por largo
tiempo una de las reglas de los hacedores de mapas e!
que los signos para las ciudades y pueblos - ya dis e­
ñados de manera icóni ca o abstracta- son mostrados
en proporción a los lugares correspondientes. Aun así,
la jerarquía visual de los signos en los mapas modernos
tempranos son con frecuencia una réplica de estratifi­
caciones legales, feudales y eclesiásticas." Laxton, Neui,
2001,p.69.

23 Chávez, "Relación", 1986, p. 59, y Gerhard,
Geografía, 1986, p . 191.

24 Según la raíz quimich de! topónimo, e! cerro
está relacionado con ratones o murciélagos. Melina,
Vocabulario,2001 , p. 90, y Siméon, Diccionario, 1999,
p .431.

2' Lorenzo, "Arre", 1999, pp. 60-65.
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Otros dos pueblos aparecen en esta
porción interior desprov istos de nombre.
Uno en la ribera derecha del lago y el otro
sobre el primer cerro de la porción interior,
a la derecha del mapa. Se trata de los pue­
blos dibujados en el extremo derecho e
izquierdo de esta escala. Por su posición,
proponemos que aquel que está a la iz­
quierda es Amajatlán, y el que aparece di­
bujado en el lado opuesto es Jihuico.
Amajatlán se ubica sobre la ribera derecha
del lago y Jihuico está en la convergencia
de las vegas de Metztitlán y San Agustín.

La representación de la villa de Metzti­
tlán y de sus barrios mencionados se hizo
con una proporción espacial relativamente
correcta. Sin embargo, su núcleo urbano no
guarda esa misma proporción con los de­
más elementos de esta primera escala. Los
30 kilómetros de la vega, así como el lago
y las cadenas montañosas, están represen­
tados a menor tamaño respecto de la villa.

Dentro de la escala local, encontramos
que el único camino que sale del área es el
localizado sobre el extremo derecho de la
pintura, junto a la parte alta del río Vena­
dos: es el camino hacia las minas de Pa­
chuca y la ciudad de México, aunque está
mal representado. Su rumbo correcto es
hacia el sur y en la pintura se muestra con
dirección norte. Sobre el otro banco del
río, hay dos caminos que al parecer cruzan
desde la ribera derecha hacia la izquierda
y que se conectan con el camino que con­
duce a la ciudad de México. Uno proviene
de Jihuico y el arra de la villa de Metzti­
tlán. Al pie de la villa sale otro camino
en dirección opuesta con rumbo hacia
Amajatlán, situado, como indicamos, so­
bre la orilla derecha del lago.

Para terminar con la parte inferior, es
preciso referirse aliaga de Metztitlán. El
mapa muestra que ellímire del lago llega-

ba hasta el estrecho formado entre el cerro
de Huatepec y la pared occidental del va­
lle. Sin embargo, el mismo Gabriel de
Chávez afirma que "en tiempo antiguo
estaba todo este valle hecho una laguna y,
para venir a este~ueblo de Metztitlán, ve­
nían en canoas". 6 No obstante, pensamos
que aunque el autor no haya sido testigo
del crecimiento del lago, éste llegaba a al­
canzar la cota de los 1 260 m. s. n. m., es
decir, justo enfrente de la villa , probable­
mente circundando el cerriro de Quimix­
tepee. Lo anterior no obsta para que Chá­
vez considere que el año de 1579 haya
sido un año particularmente lluvioso. 27

Dicho de otro modo, a pesar de la crecida
que está observando, las aguas distan mu­
cho de estar al nivel máximo de años anre­
riores - y posreriores.:"

Loselementos de la escala regional

En la segunda escala, pintada en la parte
superior del papel , el autor pretende dar
cuenta de otros pueblos importantes de­
pendientes de la provincia, de su paisaje
montañoso y de sus límites (véaseimagen
4). Constituye una reivindicación territo­
rial de impresionante extensión que en
contados casos, dentro del conjunto de las
Relaciones geográficaJ, alcanzó esta dimen­
sión. Para representarla fue necesario que
el autor se olvidara de la escala humana a
la que dibujó la vega y la villa de Metzti­
tlán para pasar a una escala regional que le

26 Chávez, "Relación", 1986, p. 69 ; Canrú, "Vega",
1953, pp. 164 -174, YGarcía, "Lago", 2003, p. 32.

27 Chávez, "Relación", 1986, p . 70.
2H McAndrew, Opea-Air, 1965; Gerharcl, Geogr««

¡la, 1986; Cantú, "Vega", 1953, Y García, "Lago",
2003.
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p ermitiera cap ta r, en la misma hoja de
papel , todos los domini os de los que la
vill a era cabeza. Al m ismo tie m po que
aceptamos que Gabriel de Chávez gu iso
recop ilar en su pintura las generalidades
del señorío, debemos considerar que este
auto r no estuvo en p osibilidad de conocer
tan bien los rumbos de esta segunda escala
como sí lo estuvo al tratarse de la villa y
la vega. René Acuñ a nos seña la qu e hacia
J576, Chávez era alcalde en Ocuiruco y
Yecapixrla, y en 1581 ya estaba laborando
en M éxico.i? Para 1579, la Relación ya es­
raba redactada. Esto hace que el lapso en
el qu e ejerce como funcionario en Merzri­
tlán esté bastante acorado y le imp ida co­
nocer con tanto detalle los más de 5 000
km2 que llegó a ocupar la montañosa pro­
vincia por él representada.

Las glosas nos dan una idea de la vaste­
dad de la provincia (véase imag en 5). En
la pintura aparece, como uno de los para jes
limítrofes, el "fuerte de Xalpa" (Talpa), en
el actual estado de Quer étaro, que si bien
nunca fue parte de Metzrirlán , el autor lo
representó para marcar precisamente uno
de sus límites septentrionales. Los nom­
bres escritos dentro de esta escala regional
que sí son considerados por Chávez como
part e de la provincia, comprenden "Xeli­
tla" (Xi litla) en el actual estado de San
Luis Porosí.?" y "Chicontepec" , "l lama­
dan" (Ilamatlán) y "Hueyacocotlan'' (H ua­
yacocotla), en el actual estado de Veracruz,
El testo de los asentam ientos nom brados

29 Acuña, Relaciones; 1986 , p. 53.
; 0 A pesar de losseñalamientos de algunosautores

en sent ido contrario, hemos ident ificado a Xil itl a
como aquel que se halla en San Luis Potosí por su
posición relativa respecto de los demás pu mas y por
su ubicación en la parte septentrional de la provincia;
otro Xilitla, ohjeto de confusión, se halla sobre la cuen­
ca del Amajac, mu y cercano al lago de Merzritlan.

se encuentra en el estado de H idalgo. De
norte a sur : "Guaxutla" (H uejutla), "Cha­
pulhuacan" (Chap ulhuacán), "T lanchi­
nolricpac" (Tlanchinol), "Yagualica" (Ya­
hualica) , "Molang o" , "Such icoarlan"
(Xochicoatl án), "Tzacualt ipan " (Zacualti­
pan) y "M alila". además del topóni mo
referente a la villa de "Metztitlán" , misma
que analizamos en el aparrado anterior.
Sobre el sitio marcado bajo el nombre de
"La ermita", aducimos qu e se t ra ta del ac­
tual asentamiento de La Mis ión . D icha
propuesta se basa no sólo en la fácil confu­
sión de los usos de una "ermi ta" y una
"m isión" sino, sobre roda, en la posición
que ocupa en el territorio.

Los caminos de la escala regional se ar­
ticulan con la escala local a partir de dos
puntos: el primero sale de SanJuan, el ba­
rrio de la villa de Metztirl án situado a su
derecha, y conduce hacia Molango, Tlan­
chinol y Huejutla. El segundo sale deJi­
huico y vincula Metztitl án con Zacualti­
pan y Huayacocotla. Un te rcer cam ino
entre Molango y Zacualripan une a Xo­
chicoarlán con el asentam ien to sin g losa
que definiremos como 1ianguisrengo. Ya­
hualica e Ilamatl án también cuentan con
una ruta clara mente visibl e, m isma que
comienza justo al norte de Molango. Exis­
te un cuart o camino que ter m ina en Cha­
pulhuacán; antes de este poblado la vía es
visib le, a rravés de un valle y una monta­
ña: hacia esta últ ima parece d irig irse un
pequeño cami no proven iente de La Ermi­
ta. Este trazo podría ser un esbozo del ca­
mino de la ciudad de México a Ciudad
Valles. El Fuerte de ] alpa . Xilitla y Chi­
contepec, a más de 150 kilómetros de la
villa, no muestran un solo cami no entran­
do o saliendo de ellos.

Respecto de los cuerpos de ag ua que
aparecen en la seg un da escala debemos
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anotar lo siguiente: e! lago de Arezca efec­
tivamente acompaña al pueblo de Molan­
go en el territorio realy no presenta mayor
problema, pero el río Amajac está mal
orientado. En nuestra hipótesis los ríos re­
presentados arriba del lago de Merzrirlán,
son precisamente el Amajac y su afluente,
e! Almolón. Este último nace a partir de
las escorrentías provenientes del lago. Re­
cordemos que hacia principios de! cuater­
nario, un derrumbe de enormes dimen­
siones obstruyó el cauce de! río Venados
dando lugar a la formación del lago. El
hecho de que en la pintura el cauce del
Almolón principie justo detrás de las pe­
ñas que cerraron la cuenca de! Venados,
da esa misma idea. El autor de la Relación
habla explícitamente de estas escorrentías.
En su descripción nos dice que e! agua de!
río Venados que va a dar al lago de Metz­
titlán "se sume por entre las peñas y va a
salir a media legua de allí, pero e! lugar
por donde se sume no tiene más capaci­
dad, ni se puede sumir más agua de la que
puede traer la madre de! río".3!

Las escorrentías que fluyen por e! AI­
molón se vierten un poco más adelante en
el Amajac como bien lo indica la pintura,
En e! apartado siguiente hablaremos de
esta convergencia de cauces fluviales y de
otras formas del relieve que fueron muy
relevantes para los habitantes prehisp áni­
cos de la provincia.

EL ALTEPETL DE METZTITI.ÁN

Desde e! punto de vista geográfico, e! tér­
mino altepetp2 hace referencia a una uni-

st Chávez , "Relación", 1986, p . 70.
\ 2 El vocablo altepetl perrenece a la lengua ná­

huatl, pero el término tiene su equivalente en otras

dad espacial compuesta de uno o varios
asentamientos cuyo territorio está regido
por un gobernanre.P El mismo vocablo,
cuya traducción literal es "agua montaña",
también hace inevitable referencia al pai­
saje, entendido como una unidad funcio­
nal que provee los mantenimientos nece­
sarios a sus pobladores. Se trata de una
entidad que se caracteriza por la abundan­
cia de agua así como por la posibilidad de
acceder a distintos ambientes y, por con­
siguiente, de obtener recursosvariados. En
e! caso de Metztitlán, como era frecuente
en Mesoamérica, el alteJletl estaba asociado
a otros y conformaba una federación.

Cuando los españoles llegaron al área
de Merzritlán, reconocieronesta federación
que no había estado sometida a la Triple
Alianza. i" Hernán Cortés pactó con sus
habitantes antes de 1524, pero tras una
revuelta tuvo necesidad de someterlos mi­
lirarrnente.P Probablemente este mismo
año comenzó la historia de las encomien­
das en la Sierra Alta.36 La llegada de la
orden de San Agustín para iniciar los pro­
gramas de evangelización de la zona no se
verificó sino hasta 1536.37 A partir de en­
tonces, esta unidad política pasó a ser, en
términos de los españoles, una provincia

lenguas de origen mesoarnericano. Como ejemplos
tenemos: el rnixteco ()'l/cune/lita, "montaña-agua"), el
ororní (andebe nttoehe, "agua-cerro"), el toronaco (chuchu
tsipi, "agua-cerro"), el huaxreco (tsabaal, "suelo, tie­
rra"), el rnixe-zoque (nass, "tierra o suelo") . Femández
et al., "Altépetl", en prensa.

33 García, Indios, 1999; Lockhart, Nahuas, [999 ,

y Reyes, Altépetl, 2000.
34 Davies , Señoríos, \ 96R; Osborn, "Communiry",

1970, Y Lameiras,"Merzrirl án", 1969.
" Cortés, Cartas, 1970 , p . \ 78 .
36 Gerhard, Geografía, 1986, p. 189 .
37 Grijalva, Crónica, 1985; Vinaria, Arte, 1985,

y Rubial, Convento, 1989.
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compuesta de varios pueblos de indios.f"
A los ojos de los europeos, uno de los asen­
tamientos de la antigua federación gozaba
de una jerarquía mayor debido a que en él
residía el gobernante o tlatoarlÍ.39 A este
asentamiento lo designaron como "cabece­
ra" y a los demás los llamaron "pueblos
sujetos". En otros escritos hemos propues­
to que la primera cabecera reconocida fue
Tepatetipa, un asentamiento ubicado a
unos 5 km al narre de la actual villa de
Metztitlan.j? El sitio donde se ubica 'Iepa­
tetipa cumple con las características am­
bientales que hemos descrito: se encuentra
asentado dentro de un pequeño valle inter­
montano de suaves pendientes con una
altitud próxima a los 1 500 m. s. n. m.,
misma que favorece el acceso a entornos
muy diversos (véaseimagen 6). Hacia arri­
ba abundan bosques mixros en donde des­
tacan pinos, encinos y cedros, mientras que
hacia abajo predominan asociaciones vege­
tales propias de climas cálidos y secos, a lo
que se agrega la proximidad de un gran
cuerpo lacustre. Esta posición les permitía
encontrar, además de agua en abundancia,
maderas variadas, piedra y otros materiales
para construir, leña, plantas medicina­
les y comestibles, suelos agrícolas y cotos
de caza y pesca.

Estas ventajas que para los habitantes
prehispánicos eran evidentes, no lo eran
para los españoles. Según el ideal urbano
ibérico , era preferible una llanura cercana

38 Chávez, "Relación", 1986, p. 57.
39 Mel ina, Vocabulario, 2001, p . 140, YSiméon,

Diccionario, 1999, p. 674.
40 Ladiscusión sobre la imporrancia de Tepateri­

pa, la selección del sitio para ser morado y otras con­
sideraciones respecto del altepet! de Metztitlán, han
sido desarrolladas en un trabajo paralelo de próxima
publicación. Fern ández el al., "Alréperl", en prensa.

a un río donde pudieran concentrarse las
actividades agrícolas y ganaderas a gran
escala. De este modo, las autoridades colo­
niales, tanto religiosascomo civiles,acorda­
ron traspasar la cabecera,desde Tepatetipa,
a lo que llegaría a ser la villa de Metzti­
tlán. En el caso concreto de Metztitlán,
nos encontramos ante un pueblo que, ha­
cia 1540, posee al menos dos edificios ar­
quitectónicos de calidad (La Comunidad
y La Tercena) que constituyen el núcleo
de un pueblo en el cual, más adelante, se
habrán de practicar una o varias congrega­
ciones. Son dos las razones principales para
mudar el poder político de Teparetipa a
la villa de Metztitlán: ubicar la cabeceraen
un área próxima a la llanura lacustre don­
de se obtienen los productos agrícolas, y
comunicarse de manera más directa con
Atotonilco el Grande y la ciudad de Méxi­
co (véase imagen 7). Recordemos que la
refundación de los pueblos en zonas más
llanas y con una traza geométrica fue una
constante que los españoles asociaron al
acto civilizatorio al que se habían com­
prometido tras la conquista."!

La pintura de Gabriel de Chávez re­
trata la visión europea y contribuye a
redefinir la territorialidad de la provincia.
Por un lado, avala la nueva jerarquía en
donde la villa de Metztitlán es el núcleo
urbano más importante y por ello le con­
sagra la mitad del mapa con detalles de
su entorno a escala local. Por el otro, tam­
bién reclama para la entidad territorios
que en tiempo prehispánico quedaban
bajo dominio de la Triple Alianza. Para
Gabriel de Chávez, Tepareripa había per­
dido importancia política ante sus ojos y
ni siquiera aparece en el mapa. La misma
actitud selectiva -y probablemente invo-

41 Fernández y Garza, "Civilización", 2005.
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luntaria- de Gabriel de Chávez al esca­
motear la exisrencia de un importante
pueblo de indios, parece revelarse en orros
de los rasgos del mapa de 1579.

Los SILENCIOS DE LA PINTURA DE 1579

Además de haber omitido toda mención
respectOde Teparetipa, Gabriel de Chávez
produjo orros silencios en la elaboración de
su pintura. Recordemos que cada pueblo
percibe y representa el espacio de acuerdo
con su propia culrura.P En esre último
aparrado analizaremos lo que el alcalde
mayor no dijo en el mapa de la relación
geográfica de Metztitlán. Para ello torna­
remos en cuenta el texto que acompañaba
a la pintura y que constituía con ella un
mismo documento. Lo haremos de nuevo
siguiendo las escalas local y regional.

Omisiones enla escala local

Chávez avala la importancia concedida a la
villa de Merztidán en derrimento del res­
to de los asentamientos y, en particular,
del núcleo poblacional que había tenido
mayor relevancia en el posclásico tardío:
Tepatetipa. En esta escala hay otros tres
asentamientos dibujados pero Chávez no
escribió sus nombres sino exclusivamente
el de la nueva cabecera: Metzrirlán.

Nuestra propuesta, como hemos seña­
lado, es que estos tres asentamientos sin
glosa son Jihuico, San Juan y Amajatlán.
Ahora bien, cabe preguntarse por qué eli­
gió estos poblados para representarlos, así
sea de manera muy tenue y sin glosa,
cuando no eran los únicos existentes. Sobre

42 Bender, Landscape, 1995, p. 1.

la misma ribera se encontraba San Pedro
Tlatemalco, una de las primeras construc­
ciones conventuales edificadas en la zona,
pero cubierta en pocos años por material
aluvial producto de las inundaciones. Es
posible que el rápido abandono de la loca­
lidad por los agustinos y la mala ubicación
-en zona de riesgo- haya sido la causa
para que el autor omitiera su representa­
ción en la pintura.

La respuesta a la pregunta de por qué
Chávez representó a Jihuíco, San Juan y
Amajadán puede inferirse en parte por la
posición estratégica que esras tres localida­
des tuvieron. Lasdos primeras se encuen­
tran en la convergencia de la vega con los
caucesde los arroyosSanAgustín y San Juan
respectivamente, mientras que Amajarlán
goza de una posición privilegiada domi­
nando el lago. Pudiera trararsede puestos de
observación para controlar el comercio
de la zona. Si Chávez no escribió sus nom­
bres fue para no restarle importancia a la
villa de Metztitlán, único asentamiento
de esta escala local provisto de glosa.

Sin embargo, en la ribera de enfrente
había otras localidades. No sabemos por
qué motivo el autor las omite pero pudiera
deberse a su intención de representar sólo
lo que sus ojos alcanzaban a observar. Di­
cho de otro modo, se trata posiblemente
de un recurso pictográfico. Al momento de
ser pintado el mapa y escrita la Relación, al
menos los pueblos de Atzolcinrla, Cual­
quixque, J ilotla y probablemente Miahua­
rlán y Chimalacarla ya existían y tendrían
capillas levantadas por los agustinos a muy
poca distancia de la vega en esta ladera
ponienre.t"

43 Osborn, "Comrnuniry", 1970; Paso y Tronco­
so, Papeles, 1905; Toussaim y Fernández, Catálogo,
1940, p. 481,yArtigas,MetztitUn, 19%,pp. 132-135.
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· Además, otras omisiones se descubren
en esta escala: nos referimos a los pueblos
que se hallaban en zonas más elevadas y
un tanto más distantes de la vega: Hualu­
la, Tlaxco y Zoquizoquiapan. Ninguno de
los poblados mencionados aparece siquie­
ra dibujado." La razón, según lo propo­
nemos , es que estas localidades por encima
de los 1 500 m . s. n. m. dejaron de tener
importancia para las autoridades coloniales
que, como señalamos, se concentraron en
las actividades y los accesos de la vega.

A lo anterior debemos agregar otro
pueblo que no fue representado: San Juan
Amajaque. El alcalde mayor ni siquiera
lo dibujó, pero su posición queda plena­
mente identificada en la pintura. Se trata
de la confluencia de los ríos Amajac y Al­
rnolón.P Chávez dibuja este rasgo del pai ­
saje pero no le da el significado que ten­
dría en la pluma de un tlacuilo. Esta
confluencia fue entendida en tiempo pre­
hispánico como un amaxac (de ahí el nom­
bre del pueblo), palabra que se deriva del
sustantivo maxactli,que significa "entre­
pierna",46 es decir, es un punto femenino
de ferrilidad.f?

Respecto del paisaje en esta escala lo­
cal, Gabriel de Chávez omitió la relevancia
que paralas comunidades indígenas tenían
los pequeños valles inrerrnonranos en los
que la construcción y preservación de
terrazas favorecía las actividades agrícolas.
El interés de este alcalde estaba en señalar
en su pintura, con suma claridad, la ferti­
lidad de la vega, por lo que orras pequeñas
tierras carecían de importancia. Adicio-

44 Artigas, Metztitlán, 1996, y McAndrew, Open-
Air,1965 .

4' Toussainr y Fernández, Catálogo, 1940.
46 Siméon, Diccionario, 1999, p. 266 .
47 García, "Zahuarlán", en prensa.

nalmente, es probable que muchas de esas
tierras hayan quedado yermas debido a
que la población disminuyó a lo largo del
siglo XVI.

Omisiones en la escala regional

En esta escala regional encontramos que el
autor avala dos situaciones que fueron to­
mando forma a lo largo del siglo XVI: la
primera es la pérdida de importancia que
sufrieron poblaciones que en el posclásico
tardío gozaron de gran relevancia, la
segunda, las adjudicaciones territoriales a
la provincia de asentamientos que no per­
tenecieron a la soberanía prehispánica.

Entre las poblaciones que perdieron
importancia destaca en lo particular Mali­
la, ya que este asentamiento fue probable­
mente el segundo en im~rtancia dentro
de la federación metzca." Esto se concluye
por la relevancia que le dan las fuentes co­
loniales tempranas y la gran cantidad de
sujetos que le asignan las mismas/'" El es­
trecho y empinado valle donde se localiza
no cumplía con el ideal urbano ibérico,
por lo que desde la primera etapa de evan­
gelización no fue reconocida su importan­
cia. En consecuencia, el primer convento
del área representada en esta escala fue es­
tablecido en Molango, menos de diez kiló­
metros hacia el norte. Ya en el mapa de
1579 se muestra muy desdibujado el trazo
con que fue representado Malila, y la glosa
correspondiente es menor en sus caracte­
res con respecto a todas las demás.

En contraposición, algunas poblaciones
localizadas en sitios más afines a las necesi­
dades económicas y culturales de los espa-

48 Fernández, el al, "Alrépetl", en prensa.
49 Paso y Troncoso, Papeles, 1905, t. JlL
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ñoles adquirieron mayor categoría, siendo
el caso más relevante el de Lolorla.t" po­
blación a la que se le adjudicó roda la por­
ción norte de lo que había sido territorio
de Malila. Otro poblado que a partir del
dominio español adquirió importancia fue
Zacualtipan. Ninguna fuente conocida
habla de su existencia durante la época
prehispánica y su proximidad a yacimien­
ros de obsidiana en constante disputa en­
tre la federación rnetzca y la Triple Alian­
za, hace difícil creer que se tratara de un
asentamiento permanente. En el mapa se
muestra con un trazo claro y con glosa, lo
que indica la relevancia que para Chávez
tenía entonces este pueblo serrano.

Respecto de las omisiones en la escala
regional, la pintura muestra tres pueblos
dibujados a los que el autor no acompañó
de su respectivo topónimo. Como acaba­
mos de mencionar, uno de ellos es Lolotla.
En cuanto a la representación de este
pueblo, debemos observar la coincidencia
entre los rasgos del dibujo y el momento
político que vive dicho pueblo. Recorde­
mos que a principios de la década de 1570
LolotIa fue fundada por los españoles para
tomar las responsabilidades administra­
tivas que hasta entonces había desempe­
ñado Malila. 5 1 En el dibujo, la localidad
aparece apenas sugerida mediante trazos
poco firmes, cual si estuviera en proceso de
construcción, como tal vez era el caso.52

El segundo de los pueblos sin glosa en
esta escala está situado entre La Ermita y
Chapulhuacán: se trata de Tepehuacán o
quizá Tlahuiltepa; las características físicas
de sus inmediaciones y su proximidad no
ayudan a esclarecer de cuál de los dos se

'0 Ibid.,p. 123 .
" [bid.
' 2Gerhard , Geografía, 1986, p . 192.

podría tratar, El tercero, pintado en medio
del triángulo imaginario formado por Su­
chicoatlan (Xochicoatlan), Malila y Tza­
cualtipan (Zacualtipan) podría ser Tian­
guistengo, el cual tiene en la pintura una
posición relativamente correcta respecto
de sus vecinos en el terreno y la glosa fal­
tante pudo obedecer al hecho de que Za­
cualripan lo rebasó en importancia comer­
cial a lo largo del siglo XVI.

Además de las omisiones mencionadas
en esta escala, el autor avala límites que
no corresponden a los que tenía la sobera­
nía metzca antes de la conquista española.
Por un lado, incluye dentro del territorio
de la provincia poblaciones que las fuentes
no definen como miembros de la confede­
ración o que los consideran expresamente
como enemigos de Metzritlán. Entre éstos
se dibujan en la pintura, de norte a sur,
Xilitla, Chapulhuacán, Huejutla, Chicon­
tepec y HuayacocotIa. POt otro lado, Ga­
briel de Chávez deja fuera áreas que sin
duda pertenecieron a la federación, entre
ellas algunos pueblos que ya mencionamos
en la escala local: Atzolcintla, Chimalaca­
tIa, MiahuatIán, Cualquixque y JilotIa. A
ellos se puede agregar toda la cuenca me­
dia del río Amajac (salvo las inmediacio­
nes de San Juan Amajaque que sí quedan
representadas), lo que comprende al me­
nos las actuales tierras de los pueblos de
Tlamaya, Huisricola, San Juan Tlatepexi,
San Pedro Ayotoxtla, San Pablo TetIapa­
yac, Chalmita e Iztacapa.

Según nuestra propuesta, el paisaje de
MetztitIán tiene como centro estructural
el cerro del Escorpión. Recordemos que el
territorio representado en la pintura de
1579 abarca superficies pertenecientes a
dos grandes vertientes separadas por la
Sierra Madre Oriental: la del Golfo y la in­
terior. Si bien es cierto que ninguna erni-
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nencia orográfica fue marcada con glosa
por Gabriel de Chávez, no podemos dejar
de mencionar la importancia que esta
montaña tuvo para los pobladores origina­
les en tanto que constituye la elevación
más importante de la provincia, lo que lo
hace rico en agua y otros mantenimien­
tos. Su altitud (2 650 m . s. n. m.) produ­
ce que los vientos húmedos provenientes
del Golfo se estacionen en sus inmedia­
ciones en forma de densos nublados. En
virtud de que los arroyos que proveen de
agua a buena parte de la vertiente inte­
rior escurren desde El Escorpión, este cerro
pudo haber sido investido de sacralidad.
En suma, la existenciade este macizo mon­
tañoso favoreció el establecimiento de los
dos altepeme fundamentales (Tepatetipa y
Malila) que dieron origen a la federación
de Metztitlán. Además, lasdiferenciasalti­
tudinales ofrecen mayor variabilidad en
cuanto a vegetación y fauna se refiere, lo
que se traduce en una gama de manteni­
mientos más amplia.

CONCLUSIONES

Las pinturas que formaron parte de las
respuestas al cuestionario llamado Instruc­
ción y memoria y que a su vez dio lugar al
cuerpo de descripciones conocido como
las Relaciones geográficas del siglo XVI han
servido sobre todo para revelar informa­
ción sobre la idea que los pueblos autóc­
tonos tenían de sus propios territorios. Sin
embargo, el mapa de la relación geográfica
de Merztitlán es atípico en su género por­
que nos habla más de la visión que los es­
pañoles tuvieron sobre un espacio al que
reconocían como de tradición indígena
pero del que habían tomado posesión. Así,
la mirada de su autor, el alcalde mayor

Gabriel de Chávez, pasa por el filtro cul­
tural de Occidente y,por lo tanto, no per­
cibe algunos de los aspectos del paisaje
que eran importantes para los pueblos ori­
ginarios. Aquí hemos mencionado algunos
de los rasgos del paisaje que Chávez no
pintó y que rodavía ahora son visibles en
trabajo de campo . Sintetizaremos a conti­
nuación los puntos más importantes de
nuestro análisis:

l . El mapa representa dos escalas dis­
tintas que se yuxtaponen en la pintura: la
primera (pintada en la parte inferior del
papel) es local y describe con cierto detalle
las inmediaciones de la villa de Metztitlán.
La segunda (en la parte superior) represen­
ta con menor precisión un área mucho
más extensa que abarca hasta la provincia
de Pánuco en la Huasreca.

2. El mapa alterna rasgos del paisaje,
que son comprobables sobre el terreno,
con orros que parecen más un recurso es­
tético para unificar precisamente las dos
escalas. Por ejemplo, mientras la loma de
Metztitlán o el cerrito de Quimixtepec
están pintados a detalle, los lamerías que
se extienden más al norte pierden su orien­
tación y parecen llenar espacios del papel
que el autor nunca había recorrido en el
terreno, excepción hecha de aquéllos en
donde esrán las localidades que en efecto
son más fieles a los parajes donde fueron
consrruidos los pueblos.

3. La escala local muestra la importan­
cia y monumentalidad de la villa de Merz­
titlán, lugar sobre el que recayó la jerar­
quía de cabecera después de la llegada de
los españolesen detrimento de otras locali­
dades que pasaron a ser sujetos.

4. La escalaregional tuvo como princi­
pal objetivo señalar hasta dónde llegaba
la jurisdicción de la cabeceraasentada en la
villa de Metztitlán. Dentro de la escalare-
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gional el autor guardó cierta proporción
entre localidades, lo que hace de su trabajo
una obra excepcional dentro del cuerpo de
la Relaciones geográficas. En los mapas cono­
cidos no es frecuente observar un territorio
tan vasto cuyos poblados guarden propor­
ción en su distribución y en los que el re­
lieveexistentequede manifiestoen el papel.

5. En las representaciones de ambas
escalas hemos anorado ropónimos y nom­
bres de edificios que proponemos de ma­
nera hipotética para enriquecer la lectura

del mapa. A lo largo del texto hemos ar­
gumentado cada una de las propuestas.

6. Lossilencios producidos por el alcal­
de mayor Gabriel de Chávez nos permiten
tener una idea un poco más clara de lo
que fue elaltepetl de Metzritlán y la estruc­
tura de su territorio confederado en tiem­
po prehispánico y colonial temprano. Las
hipótesis aquí vertidas podrían reforzarse
en erapas posteriores de investigación me­
diante nuevos recorridos de campo.
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Imagen 2. Escala local: mapa de la villa y la vega de Merzrirlán; detalle de la pintura de 1579. Acuña , Re/ación, 1986, vol. 7, p. 70.
Edición de la imagen : Ada G ómez.
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Imagen 3. Mapa actual del área representada en la escala local de la pinrura. Ed ición de la imagen :
Ada Gó mez, con programa de lNEGI: Cana ropográfi ca, México-Sur, imagen dig ital serie 1. Escala
1:250 00 0 [recurso electr ónico], INEGl , México, 2000.



1. NORTE
2. Xelitl a (Xilitla)
3. Fuerte de Xafpa {Jalpa)
4. Chicontepec IChicontepec}

S. Guaxutla {Huejutla¡
6. lIamatlan [llametlán}
7. la Ermita (la Misión)
K. Chapulhuacan (Chepulhuecán¡

9. Tteocbinonicpec (Tlanchinol)
10. Yagua liea (Yahua líea)
11. Hueyecocotlan (lIuayacocolla)
12. Molango (Molango)

13. Suchicoallan (Xochicoaüénj
14. Tzaqualtipan (Zacuaitipan)
IS. Malil. (Malila)

Imagen 4. Escala regional: mapa de la provincia de Metzrirl án: detalle de la pintura de 1579. Acuña, Relación, 198 6, vol. 7, p. 70.
Edición de la imagen: Ada G órnez.



Imagen 5. Mapa actua l del .irea representad a en la p intura de 1579 . Ed ición de la im agen : Celia
López y Ada G ómez, con program a de INEGI : Carta ropogr.ífica. México-Sur, im agen digital serie 1.

Escala 1:250 000 [recurso electr ónico], IN [(;I , México, 20 00.
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